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RESUMEN. En el articulo se realiza un breve recorrido por las primeras experien-
cias sistemáticas de Formación Profesional de Adultos Ilevadas a cabo en Espafia,
materializadas en instituciones y programas que desplegaron una intensa actividad
formativa con métodos innovadores y una importante movilización de recursos eco-
ndmicos y humanos. Entre ellas destaca la Formación Profesional Acelerada de la
Organizaci6n Sindical (1957-1972), pionera y rigurosa experiencia formativa que
muy pronto se vio imperfectamente imitada por otras instituciones y programas de
mayor alcance. I.a Espa6a del desarrollo es el perfodo histórico en el que cumplen su
ciclo vital todas ellas, coincidiendo su práctica desaparición con la crisis económica y
con el comienzo de la transición democrática.

INTRODUCCIÓN

Algunas de las experiencias formativas
que se ocuparon de llevar a cabo la en-
tonces urgente tarea de cualificar profe-
sionalmente a la ^oblación activa en
nuestro pa[s cum^lteron su ciclo vital en
el perfodo histórtco que comienza con
los cambios estructurales que, en materia
económica, se materializan en los años
cincuenta, posibilitadores del desarrollo
posterior y de los que ya nos separa casi
medio siglo. La España del desarrollo se
constituyó en marco político, social y
económtco excepcional, dentro del cual

se pudo contemplar tanto el entusiasmo
inicial con el que se celebró el nacimiento
y expansión de la Formación Profesional
de Adultos', como su posterior declive y
^ráctica desaparición, al menos> como
instrumento de una ampulosa pol(tica de
promoción social.

La FP de Adultos aparece en España
tard[amente. La razón fundamental fue su
también tard[a transformación económi-
ca. La Espafia tradicional, fundamental-
mente agraria, se transformaba vertigino-
samente en pafs industrial en un tiempo
récord. La población se concentraba poco
a poco en los grandes núcleos urbanos. La

(') Consejer(a de Educación y Cultura ( Murcia).
(1) FP de Adultos en adelan^e, para distinguirla de la Formación Profesional Acelerada de la (^rganiza-

ción 5indical, FPA, yue focalizará la atención de estas páginas,
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expansión económica acelerada, con un
crecimiento del PNB próximo al 8%z y
una renta per cápita de unos 665 dólares,
provocaba profundos cambios en la es-
tructura de la población activa, que perdla
gran cantidad de efectivos en el sector pri-
mario y creaba, a ritmo más acelerado
aún, nuevos puestos de trabajo en los sec-
tores industrial y de servicios3. Tanto el
abandono del campo, que se mecanizaba
intensamente, como la transformación in-
terna de los otros sectores exigtan la pose-
sión de nuevos conocimientos y el domi-
nio de nuevastécnicas.

Una verdadera explosión educativa,
especialmente reseñable en secundaria,
tuvo lugar en estos años. La Formación
Profesional duplicó su actividad pero los
resultados a los que podta aspirar la for-
mación reglada, resultados a largo plazo,
no fueron suficientes para responder a la
fuerte demanda económica y social de
cualificación de la población activa trasva-
sada de sector o de nueva incorporación al
sistema productivo.

La primera organización sistemática
de cursos de formación profesional para

adultos en España fue Ilevada a cabo por la
Organización Sindical. En 1957 y benefi-
ciándose de la experiencia francesa4, se
crea la Oficina Sindical de Formaci6n Pro-
fesionalAcelerada. Abriéndose paso ante el
escepticismo general inicia, de manera ri-
gurosa y sistemática, la preparación de
monitores para poco después convocar los
primeros cursos, de seis meses de duracián
y para distintas especialidades industria-
les. Los alumnos participantes percibfan
un salario-esttmulo durante su período
formativo. Los resultados altamente satis-
factorios llevaron a la creación de centros
especfficos, de instalación cuidadosa y de
costes elevados, adaptados al régimen de
internado en el que se impartfa esta moda-
lidad formativa. Llegaron a crearse once
centros sindicales de FPA, en los que se
formaba a unos 4.000 alumnos anuales en
oficios industriales.

No tardó mucho en ser imitada la ex-
periencia. En 1960 fue promulgada la Ley
para la Aplicación Social del Impuesto y del
Ahorro 5 que creó, entre otros, el Fondo
Nacional de Protección al Trabajo. En sus
planes de inversión se fijaban las partidas

(2) El valor del PNB está sobrestimado por la OCDE con relación a los datos que aparecen en los textos
de los planes de desarrollo y que no sobrepasaron, en ningún caso, el siete por ciento de crecimiento anual. Se
puede consultar en las dos publicaciones:

OCDE, COMITt` DF. LA MAIN D'OEWRE ET DES AFFAIRES S(KIALES: La formation des adultts, lnstrument
d'une politique active de main d'oeuvre. Une experience espagnole: k Programme National de Promotron Profrsaion-
nelk ^uvri2re. Parts, informe multicopiado, agosto 1967, p. 1.

III Plan ds Desarrollo Económico 1972-1975. Madrid, Imprenta Nacional del BOE, 1971, pp. 217 y ss.

(3) En los tres primeros afios de ejecución del Primer Plan de DesarroUo, sc perdieron más de medio mi-
Ilón de puestos de ttabajo en al campo y se crearon más de 800.000 en los sectores secundario y terciario. En:
OCDE, COMI"rE DE LA MAIN p'OEWRE...: op. C1t., p. 1.

(4) El 1 I de enero de 1949 se crea en el Francia la Association Nationak /nterprofersionnelk pour la For-
mation Rationnelk áe la Main-d'Oeuvre, conocida por sus siglas: ANIFRMO, asociación que dio un impulso
decisivo en aquel pafs a la FP de Adultos, tanto por el aumento de la oferta formativa, como por la diversifica-
ción de las especialidades impartidas. Esta nueva asociación coordinó tados los centros de Formación Profesio-
nal Acelerada que, a partir del 31 de julio de 1950, pasaron a denominarse Formación Profesional de Adultos.
1`stos y orros pormenores se pueden consultar en la obra de Vfctor Martfn, responsable de la FP de Adultos en
Bélgica y miembro del ComitE de Mano de Obra y Asuntos Sociales de la OCDE, trabajo en el que se sefialan
los esfuerzos Ilevados a cabo en algunos pa(ses europeos para promover la FP de Adultos a través de métodos
acelerados: V. MAx rfN: La Formation Profersionnellr Accf/frfe des Adultrs. Parfs, OCDE, I 965.

(5) BOE de 23 de julio de 1960.
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dedicadas a la promoción social de traba-
jadores que se dividfan en tres grupos: la
formación laboral, el acceso a Ia propie-
dad y el fomento del cooperattvtsmo.
Estas ayudas ofrecieron a los trabajadores
la posibilidad de asistir a cursos de Forma-
eáón Intensiva Profesional, conocidos
como cursos FIP e impartidos en multi-
tud de centros públicos y privados, entre
los que destacaron los centros de la Igle-
siab. La escasá coordinación y control de la
formación impartida a través de estos cur-
sos ast como la ausencia de planificación y
de método restaron eficacia a la multitud
de acciones emprendidas.

En abril de 1964' y en el seno del Mi-
tústerio de Trabajo, nació el Programa de
Promoción I'ro sional Obrera, más conoci-
do por sus si as: PPO, responsabilizándose
algo más tar e de la coordinación de la FP
de Adultos en todo el territorio nacional. El
PPO consiguió crear una peculiar metodo-
logfa a partir de su propia experiencia, al-
canzando resultados innegables en este
campo, a pesar de la improvisación con la
que comenzó su andadura. En estos térmi-
nos se expresaban los técnicos de la OCDE:

Partiendo de una serie de postulados pro-
pios que muchas veces pod(an chocar con
lo que podrfamos denominar la mentalidad
tradicional de la formación profesional de
adultos, el PPO, como se le conoce en el
conjunto del territorio español, se ha desa-
rrollado a partir de s[ mismo (...}. Ha obte-
nido una serie de resultados que nadie espe-
raba y que permiten hoy establecer una
doctrina coherente nacida de esta rica expe-
rienciaa.

Ante la avalancha de iniciativas, en
el texto del segundo de los planes de de-
sarrollo aparece la pro puesta de creación
de un Plan Nacional áe Promoción Profe-
sional de Adultos que Ilevase a cabo la ta-
rea de programar, con criterio de unidad,
la FP de Adultos en todo el territorio
nacional, teniendo en cuenta tanto los
objetivos promocionales como los de
empleo^. EI plan estuvo coordinado y
controlado desde el Ministerio de Traba-
jo por la Gerencia Nacional del Progra-
ma de Promoción I'rofesional Obrera
(PPO), dependiente admmistrativamente
de la Dirección General de Promoción So-
cial'Ó. El plan intentó integrar, coordinar

(6) Coincidiendo con la creacibn de la Oficina Sindical de FPA, en el mismo afio de 1957, se constituyá
el Srcretariado Nacional de Formación Profesio^tal de la Igleria, dentro de la Comisibn Episcopal de Ensefianza,
por acucrdo de la Conferencia de Metropolitanos celebrada en noviembre. lnmediatamence despuEs de su crea-
ción el Secretariado se interesó por la formación profesional obrera, como puedc comprobarse en el documento
de Mons. Cantero Cuadrado, Obispo de Huelva y presidente de la nueva institución eclesiástica: P. Cr^NTEtto
Cu^DIt^DO: La Igleria y la Formación Pro, frrional Obrrra. Madrid, Secretariado Nacional de Formación Profe-
sional de la Iglesia, 195B.

(7) Orden de 8 de abril de 1964, BOE del 23 del mismo mes.

(8) OCDE, COMITE DE I.A MAIN D^OEWRE...: op. tit., p. 5.

(9) De esa manera se justificaba la necesidad de un nuevo instrumento de coordinación administraciva
en el texto del Segundo Plan de Desarrollo: PttESIDENCU nE^ GoBtEwvo: lt Plan de Dtsarrollo Económico y So-
cial. Madrid, BOE, s. f., p. 63.

(10) Creada por Decreto 2901 /62> de 9 de noviembre (BOE del 15 de noviembre), en el seno del Minis-
terio de Trabajo y responsabilizada de gestionar, según se puede leer en el mismo decreto, «un ambicioso plan
de promoción social» con el objetivo prioritario de lograr la «ascensibn del trabajador en su integridad». Su pri-
mer titular fue D. Torcuato Fernández-Miranda y es muy interesante considerar la ubicación administrativa de
estos programas formativos y su adscripción a una pol(tica de promoción social de «largo alcance», juscificación
ideológica muy al gusto del momento y que distinguirá estos programas de los que les sucederán, respondiendo
a una nueva consigna: la «inserción laboral» del demandante de empleo, ante su dramático avance, encubierto
entonces con la no menos dramática emigración exvanjera. En 1985 se aprobaron las bases del Plan Nacional de
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y planificar las acciones formativas em-
prendidas por los distintos organismos
-públicos y privados- integrados en el
mencionado Plan Nacional con la finali-
dad de aumentar su eficacia y rentabilizar
la inversión. Algunos de estos organis-
mos, como la mencionada Oficina Sindi-
cal de Formación Profesional Acelerada de
la Organización Sindical y las propias
Universidades Laborales, colaboraron con
el Plan Nacional desde su creación, apor-
tando su experiencia y preparación técni-
ca. Otras instituciones formativas se su-
maron a la iniciativa, como fue el caso del
Servicio de Extensión Agraria y las
Escuelas de Capacitación Agraria depen-
dientes de la Dirección General de Capa-
citación Agraria del Ministerio de Agri-
cultura. También prestaron sus servicios
y aportaron su experiencia la Sección Fe-
menina de la Secretarla General del Mo-
vimiento, academias y centros de ense-
6anza por correspondencia de titularidad
privada, además de todas las actividades
de colaboración permanente o esporádi-
ca de grandes y pequefias empresas que
cedtan locales, instalaciones, equipos,
etc., o financiaban acciones formativas
en beneficio de sus empleados. Para ter-
minar, ahadir la gran labor realizada en
los centros de las Fuerzas Armadas de-
pendientes de los Ministerios del Ejérci-
to y de la Marina".

Un primer intento de racionalizar
y organizar la impresionante actividad

desplegada fue agrupar las acciones im-
partidas en tres líneas de actuación: la
Promoci6n Profesional Obrera o cursos
PPO, impartidos directamente o en cola-
boración por el Programa de Promoción
Profesional Obrera del Ministerio de Tra-
bajo. La gerencia del programa tenía a su
cargo, además> la planificación y el con-
trol de la totalidad de los cursos imparti-
dos dentro del Plan Nacional.

En segundo lugar, la Promoción Profe-
sional de TrabajadOres, cursos PPT, que
agrupaba a todos aquellos organismos que
impartían cursos financiados con cargo al
Fondo Nacional de Protección al Trabajo
--excluido el PPO, a pesar de estar finan-
ciado i^ualmente por el Fondo-, incluida
la propia FPA de la Organización Sindical
que verla intencionadamente silenciada
su labor en favor de los cursos PPO, cuyo
protagonismo casi absoluto fue nueva
muestra de una previa decisión polttica de
marginación y aislamiento.

Por último, la Promoción Profesional
en el Ejército o cursos PPE, cuyo origen se
sitúa en las colaboraciones que el Míniste-
rio del Ejército mantuvo con el PPO des-
de el a6o 1965, colaboraciones que fueron
creciendo en importancia y volumen has-
ta que en 1971 se firmó un convenio entre
los Ministerios de Trabajo y del Ejército'2
que ratificb y confirmó la voluntad de
proseguir y fomentar dichas acciones y
que también recibieron las subvenciones
del Fondo Nacional.

Formación elnserrión 1'rofrrional, conocido como Plan FIP, por Orden del Ministerio de Trabajo de 31 de julio
de 1985 (BOE de17 de agosto).

(11) EI anexo al II Plan de Desatrollo incluye un extenso apartado dedicado, exclusivamente, a la FP de
Adultos. En EI aparece la relación de organismos públicos y privados que desarrollaban este tipo de actividad,
tanto de forma esporádica como continuada, con exclusividad o no. PRFSiDENCU Det. GoB^e^tNO, CoM1S1bN DE
ENSEr7nNZn Y FoFtMnC10N PeoEEStoN^i,: Anexo a! II P/an de Desarrollo Económico y Social. Madrid, [NBOE,
1967, pp. 1-10.

(12) Se firm6 el 11 de diciembrc para que rigiera durante el cuatrienio del IIl Plan de Desarrollo

( 1972-1975)• En MINiSTER1o pE TRABAJO, DIRECCIbN GENERAL DE EMPLEO Y ACCION FORMATIVA: IVReunlón

de Directivos de Promarión Profesiona! en !as Fuerzas Armadru y cle! SEAF/PPO, 15-17 de rnrro, 1976 Madrid,

1979, p. 25.
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Para terminar con esta introducción,
un dato cuantitativo que da cuenta de la
«frenética» actividad de estos programas
formativos. Durante la década 1964-1974,
el Plan Nacional de Promocidn Pro esional
de Adultos formó a más de un mi n dos-
cientos mil trabajadores frente a los poco
más de doscientos mil formados por el Mi-
nisterio de Educación y Ciencia en las mis-
mas especialidades y durante el mismo pe-
rfodo de tiempo13.

Las siguientes páginas de este trabajo
tratarán de profundizar en la iniciativa for-
mativa de la Organización Sindical, que
creó en Espaha lo que fue la primera y mo-
délica expertencia de FP de Adultos, utili-
zando métodos intensivos o acelerados.

LA FORMACIÓN PROFESIONAL
ACELERADA DE LA ORGANIZACIÓN
SINDICAL

LOS PRIMF..ROS PASOS DE LA FPA

Los responsables de la Organización Sin-
dical espafiola y de la Obra Sindical For-
mación Profesional creada en el afio
1941t4, pretendieron unificar la oferta
formativa elaborando un plan nacional a
través del cual controlasen administrativa,
técnica e ideoldgicamente la formación
profesional en nuestro país. A pesar de no
ver cumplido este deseo, fueron pioneros

en llevar a cabo iniciativas muy importan-
tes que, «diluidas» en programas y planes
oficiales y absorbidas poco más tarde por
el sistema educativo reglado, vieron eclip-
sado tal vez demasiado pronto su mereci-
do protagonismo, cuesttones polfticas al
mar en.

1 ambicioso plan de la OS contem-
pló tanto la educación profesional del
productor como la del aprendiz, es decir,
la preparación de los jóvenes para su in-
greso en la vida activa y la «es pecialización
y perfeccionamiento de adultos en régi-
men de cursillos rápidos, de duración va-
riable»'S. La formación profesional no
solo se pondrfa al servicio de la produc-
ción nactonal al constituirse en ststema
unificado de cualificación, recualificación
y redistribución de la mano de obra sino
que conformaria una especie de sistema
paralelo y complementario de protección
social:

Esta honda preocupación social con que la
Obra Sindical Formación Profesional
siente su problema cabe integrarla en un
plan general de seguridad social, tendién-
dose a considerar la formación profesional
como un auténtico seguro social en cuanto
que adiescra y habilita, evicando el paro,
los accidentes de trabajo y al mismo tiem-
po fomentando la capacidad industrial de
Espafia'^.

Otra de las pretensiones de la Organi-
zación Sindical fue la de universalizar los

(13) Datos exva(dos del Documento Base de Trubajo de! / G'ongreso Español de Formaci6n Profrsional.•
25-29septiembre 1978, pp. 34-35, elaboradas por el eyuipo responsable de la sección ^^Las ensefianzas profesio-
nales y la empresa^^, coordinado por D. Manuel Sevilla Corella, según la informacián remitida al Congreso por
empresas, centrales sindicales, ministerios y organizaciones docenres.

Las conclusiones fueron publicadas en el rnonográfico de la revista: Profesiones y Empresa.t. Afio V, 54-55
(agosto-septiembre 1978).

(14) La Obra Sindical de Formación Profesional fue creada en curnplimiento de lo dispuesto en la Ley
Sindical sobre educación, formación y capacitación profesional, el C de junio dr 1941.

(15) G. GON'IÁLF7. HERNÁNI)E7: PrinClplos fundamentales dr la Formarión ProfesionuL Madrid, Impren-
ta Nacional de la Organización de Sindicatos, 194G, p. 335. Recomendamos la lectura de esta obra del Jefe de la
Sección de Pedagogfa de la Obra Sindical.

(1^^ (,. ^.ON7.ÁLEZ IiF.RNÁN[)ki'!.: Op. fit., 194^i, p. 3^(i.
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medios y recursos didácticos de forma-
ción profesional con el objetivo de que
ésta fuese racionalmente impartida para
su tnejor asimilación y se generalizase su
aplicación, reduciendo esfuerzos y au-
mentando la eficiencia y eficacia generales
del sistema. Esta uniformización permiti-
r(a que cualquier operario cualificado y en
cualquier centro formativo, taller o em-
presa, pudiese aplicar los conocimientos
del oficio en cualquier puesto de trabajo
dentro del territorio nacional, as( como
adaptarse a futuros cambios y transforma-
ciones técnicas. Un pronóstico demasiado
optimista, resultado del análisis de una in-
tervenida y aislada realidad económica
que estaba tocando fondo.

La Organización Sindical, aprove-
chando experiencias formativas desarro-
lladas en otros pa(ses, apostó arriesgada-
mente por un ststema formativo nuevo
que trató de resolver los problemas ur gen-
tes de ta econom(a española, pero también
se ocupó de atender problemas de mayor
alcance. Se trataba de crear un sistema que
se responsabilizase de la necesaria adapta-
ción permanente de la mano de obra a las
cambiantes necesidades de la econom(a y
que asumiera como propios los objetivos
del pleno empleo, eje central del discurso
sobre el desarrollo. La experiencia proyec-
rada respondía as( a una necesidad perma-
nente, puesto que permanentes eran las
necesidades que trataba de paliar.

Por Decreto de 18 de octubre de
1957'^ se creó la Oficina Sindical de For-
macidn Profesional Acelerada cuyo objeti-
vo fue el formar obreros especializados en
un corto per(odo de tiempo que no supe-
rase en ntngún caso los seis meses. Tan
buenos resultados obtuvo la experiencia
que, vencido el escepticismo inicial, se lle-

gó a barajar la posibilidad de generalizar la
metodolog(a, presentándose como com-
petítiva alternativa a la formación clásica.
Los mismos responsables de la FPA trata-
ron de establecer los límites de esta novísi-
ma modalidad formativa.

En primer lugar, estaba orientada a la
práctica de una especialidad profesional
pero sólo con algunos complementos for-
mativos teóricos indispensables para el
aprendizaje práctico. Además, la pobla-
ctón a la que se diri^(a la formación acele-
rada era una poblactón adulta en «desven-
taja» constituyéndose en una clase de
ensefianza de compensación:

En el aprendizaje clásico entran los jóvenes
con suficiente cultura para seguir cursos en
escuelas profesionales, cuyos padres poseen
medios para costear sus gastos escolares o
que hayan obtenido una beca. Pero nadie
puede negar que existen demasiados hom-
bres que no han podido reunir las anterio-
res circunstancias. Algunos han cenido la
suerte de incorporarse a una rama laboral
donde el empleo es estable, teniendo la di-
cha de completar su formación sobre la
marcha y progresar. ^Pero y los otros?
Abandonados a ellos mismos, no deben ser
condenados a vegetar toda su vida, pasando
de un o6cio a otro sin estacionarse en nin-
guno, sin esperanzas, constituyendo una
masa en la cual el paro estacional y la mise-
ria sorprende a cada instante. A éstos, prin-
cipalmente, se dirige la FPA'".

El comienzo de la FPA en Espafia se
remonta al mes de enero del año 1956,
mes en el que se seleccionaron a los seis
candidatos que recibieron un curso de
formación en el Centro Nacional de For-
mación de Mo^titores de Parfs del 15 de fe-
brero a131 de marzo del mismo año. Estos
seis «supermonitores» se encargaron de

(17) BOE del i l de noviembre y BO Sindical del 19 del mismo mes.

(1 ó) CFNTRO 1^lACIONAL D@ FORMACI(SN DF. MONI'1'ORES: La ĥormactón ^rof^siona! Aceltruda. Madrid,

mecanogra^iado, p. 51.
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realizar la primera y segunda convocato-
rias para la selección de monitores en los
meses de abril y junio. De las 2.800 solici-
tudes se seleccionaron a 680 aspirantes a
quienes se les convocó para realizar una
serie de pruebas profesionales. Un tribu-
nal, compuesto por empresarios, técnicos
y obreros, juzgó la admisión de 51 de los
aspirantes que se incorporaron al primer
curso de £ormación pedagógica que tuvo
lugar durante los dos pnmeros meses del
afio 1957. De éstos, superaron el curso 43
que constituyeran laprimera promoción de
monitores de FPA.

Los monitores incorporados fueron
agrupados por profesiones afines en seis
grandes ^rupos bajo el mando y la res-
ponsabilidad de cada uno de los seis téc-
nicos formados en Francia. Cada grupo
se responsabilizó de realizar un pro rama
completo para cada oficio o pro^esión
impartida: más de veinte especialidades
de la industria y de la construcción. Se
editaron cuadernos, a modo de progra-
ma, c^ue reco g[an toda la información ne-
cesarla para el desarrollo de la ense6anza
de cada especialidad, cuidadosamente
planificada y programada hasta en sus
mfnimos detalles.

En el edificio central de exposiciones
de la Feria lnternacional del Campo se
ejecutaron las obras y se eq^uipó con todo
lo necesario (maquinaria y herramientas).
Este edificio constituyó el Centro núm. 1
de FPA en Espafia. Paralelamente a estos
trabajos tuvo lugar la primera convocato-
ria de alumnos restringida a Madrid capi-
tal. Las exigencias de la convocatoria fue-
ron: ser espafiol, mayor de 21 afios y
menor de 35, tener el servicio militar
cumplido o estar exento, saber leer y escri-

bir, conocer las cuatro reglas elementales
de la aritmética y sobrepasar con éxito un
examen compuesto por un dictado y algu-
nas cuentas, además de unas pruebas psi-
cotécnicas. Los estudiantes expresaban
por escrito el oficio c^ue preferían apren-
der. De los 2.400 aspirantes fueron selec-
cionados 253". EI primer curso se inició
el día ocho de abril de 1957 y terminó el
diez de octubre del mismo año.

LOS FUNDAMENTOS DF.I. M^:TODO

PEDAGbGICO DE LA FPA

El problema de la escasez de mano de obra
especializada, as[ como el que la capacita-
ción profesional estuviese realmente al al-
cance de tados los sectores productivos de
la economía sólo se podfa solventar apli-
cando de forma racional y sistemática los
principios en los que descansaba la For-
mación Profesional Acelerada. Para la jus-
tificación de tal afirmación los responsa-
bles del sistema se apoyaban en razones
económicas y sociales muy conocidas en
su forma y en su fondo:

La FPA tiende con su metodologfa a coope-
rar dentro de) ámbito nacional en dos fun-
ciones principales. En la eronomta aportan-
do a su campo la masa de especialistas que
necesita la progresión iniciada> y en lo so-
cial, redimiendo al peonaje espafiol y ele-
vando en general el nivel de vida de los tra-
bajadores20.

En el ámbito económico et sistema de
FPA se encuadraba perfectamente en el
marco de las necesidades y de la filosoffa
del desarrollo, con connotaciones particu-
laristas, acordes con el discurso polftico
del momento:

(19) Datos obtenidos de: Cetv^'ttt) Nnc^oNn^ ut Fc)Etn-tncu)tv nt. M ĉ)Nrre)KFa: K^7CV1 Curso de Formu-
ción Pedagógica para Monitores en las especialidades de, fresa, matricrrla, electróniea y pintura. 1 mpartido en Ma-
drid durante los meses de junio y julio de 1975.

(20) CEN'I'RO NAC:II)NAL DF: Fc)RMACION DE Me)NI're)RF.S: La Formacrón Profesianal Aeelerada. Loc. cit.,
p. 2. La cursiva es nuestra. ^
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Esta obra, iniciada hace poco tiempo por la
DÑS aspira a colaborar al resurgimiento
económico-social comprendido por nues-
tra Revolución21.

En el ámbito socio-educativo el mar-
co no fue el de la igualdad de oportunida-
des o el de la ideología del mérito. El viejo
lema de paso libre a los más aptos, en el sen-
tido de ayudar a las personas mejor dota-
das (talento) y de mejor rendimiento (lo-
gro académico) a escalar posiciones de
relevancia social, no se contemplaba en la
FPA de sindicatos. Esto se dejaba en ma-
nos de la formación clásica, completa y
colegiada. Pero la industria, afortunada-
mente, necesitaba incluso a los que des-
^reciaba el sistema educativo, responsable
tnstitucional de seleccionar y distrtbuir ta-

lentos y méritos. El talante «legitimadorH
del discurso político en ^eneral y de los
responsables de la Obra Sindical en parti-
cular, encontró justificación a los nuevos
procedimientos, señalando al gunos de los
rtesgos de los consolidados planteamien-
tos educativos:

Esto suscita un vivo pugilato en torno al es-
tudio académico, al diploma de mayor cate-
gorfa, cuya importancia para el desenvolvi-
miento espiritual del hombre suele
valorarse de un modo exagerado22.

Se trataba de un asunto nuevo puesto
que en Es^pa^ia no se había llevado a cabo
experiencias sistemáticas de formación,
concebidas y disefiadas exclusivamente
para la población adulta23. La idea era la

(21) Id., p. 4.

(22) CENTRO NACIONAL DE FORi,MCION DE MONITORES: LR fnrmación ProfesionalAcelerada. Loc. cit., p. 5.

(23) Los antecedentes históricos en EspaCta de los programas de FP de Adultos -una vez que el proyecto
ilustrado de racionalización y liberalización de la producción industrial y artesanal puso fin al corporativismo
gremial-, se encuentran localizados en distintas modalidades formativas. Por un lado el desarrollo de las ense-
fianzas propiamente de adultos, centros básicamente alfabetizadores de 1a población que, en algunos momen-
tos, completaron sus tareas con ensehanzas de contenido daramente profesional. Como ejemplo se puede men-
cionar las clases de «Dibujo lineal y de adorno co q aplícacibn a las artes mecánicasa que la Lry Moyano
recomendaba para los alumnos más adelantados de las Escuelas drAdultos ( arts. 106 y 107).

Por otro lado se encuencra el desarrollo de históricas instituciones de enseRanza profesional con clases en
horarios compatibles con !a jornada laboral. En algunos casos se trató de turnos dobles, en otros, las clases se im-
part(an dírectamente en horario nocturno. Aqu( se puede situar !a enseñanza obrera, as( como el interesante aun-
que irregular y escaso desarrollo de las enseñanzas complementarias. Este tipo de ensefianzas, im partidas en insti-
tuciones formativas históricas, como el Real Constrvatorio de Artes de Madrid ( 1824), transformado en Rral
Instituto Industrial ( 1850) con clases exclusivamente en horario nocturno en su grado elemental (ensefianza de
las artes y de los oficios) o en las más conocidas Escuelas deArta y Oficios ( 1870) yue comienzan a funcionar en
horarios compatibles con la jornada laboral del profesorado procedente de centros oficiales (Escuelas de Bellas
Artes, Normales, etc.). La enseñanr^ obrera comienza en las Eseueías drArtes e Industrias ( 1900) para continuar
en las Escuelru de Trabajo, hijas del Estatuto de Enstñanza Industria! de 1924 que crea l os cursos complementarios
profrsiortalespara obreros que trabajaban durante el d(a y las enseñanuts de perfeccionamiento obrrro que comple-
taban la formación de los oficiales hasta el grado de maestría. El Ertatuta de Formación Profesianal de ] 928 dis-
tinguirá la ensefianza obrera del perfeccionamiento profesional que cumplía las funciones de actualización y re-
ciclaje profesional, situando las enseñanzas profesionaks complementarias como parte de la modalidad de
tnseñan.za miuta regulada (y mixta libre), seguida en régimen de contrato de aprendizaje y con ensefianzas profe-
sionales complementarias cursadas en las Escuelas de Trabajo.

Las ensefianzas complementarias se habfan regulado anteriormente a la aprobacíón de los Estatutas por
Real Decreto de 22 de septiembre de 1922, creando, por v(a de ensayo, unos rursos complementarios destinados a
mejorar la formación escolar recibida con trabajos manuales y prácticas de taller, sin descuidar la cultura gene-
ral. Estos cursos se impartirfan exclusivamente en horario nocturno. EI inrerés por estas enseñanzas no ha cesa-
do: de la ensehanza profesional complementaria a la enseñanza postescolar eomplementaria (1932) y de ésta a la
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de poder formar, en un tiempo mfnimo, a
adultos varones que hubiesen sobrepasa-
do la edad militar, en un oficio manual,
acompañado de los conocimientos teóri-
cos imprescindibles para el desempeño de
la tarea profesional. El éxito de la em pre-
sa, entre otras razones, se debta al trabajo
de selección «racional» de los aspirantes y
a la vigilancia y seguimiento del aprendi-
zaje ^or párte de los responsables de la for-
mación: los monitores, profesionales es-
^ecialmente formados en la metodologfa
intensiva o acelerada.

La Organización Sindical se puso en
contacto con la ANIFRMO francesa
destacando a seis técnicos24 que estudia-
ron los procedimientos y métodos que
en el pafs vecino hablan solucionado el
problema de cualificación de la mano de
obra, decidiéndose adoptar idéntico mé-
todo y trasladar la experiencia a España.

El método se fundaba en las realiza-
ciones del profesor suizo Carrardz5
conocido como «Formación Psicotécni-
ca». Se trataba de un método fundamen-
talmente analftico que aplicaba algunos
principios psicológicos relacionados
con la conducta y el comportamiento al
aprendizaje técnico. En palabras del
propio Carrard:

La psicotecnia es la aplicación de la psicolo-
g!a a las necesidades de la tEcnica. Analiza,
por consiguiente, las aptitudes individuales
para hacerse cargo de sus posibilidades de
aplicación a la vida económica y social (...).
La psicotecnia no comprende solamente el
examen de los individuos desde el punto de
vista de su estructura psicológica, sino tam-
bién el estudio de las necesidades profesio-
nales, de las leyes f(sicas de la formación
profesional> de las que rigen las relaciones
entre los seres humanos en todo trabajo en

iniciación profrsional ( 1945) ygarantta social ( 1990). Estas últimas preocupadas por el tránsito al mundo laboral
de los jóvenes que tcrminaban o abandonaban la escolaridad obligatoria, aunque su origen se encuentrc cn la
necesidad de cualificar profesionalmente a la mano de obra de las industrias espafiolas.

Mención aparte merece la enseRanza complementaria establecida por la L.ey General de Educación de
1970 (art. 40) que pcrmitfa d paso de uno a otro grado de la Formación Profesional, siendo su contenido fun-
damentalmente académico (Decreto de 5 de julio de 1973).

(24) Para conocer los orfgenes de la FPA recomendamos la siguiente obra del yue fue director de la Of -
cina Sindical de Formación Profesional Acelerada (en realidad la obra no es del autor, aunque figure como tal,
se trata de la traducción de un tratado holandés sobre el método RBB (Raadgcvend Bureau Voor Bedrijforgani-
satie): M. MottENO BA^^ESTEROS: La FPA rn rl srno dr lsu rmprrsas industriales. Madrid, Oficina Sindical de For-
mación Profesional Acelerada, 1959.

(25) Alfred Carrard, nacido en 1889, realizó estudios tEcnicos de ingenierfa y trabajó como profesional
de las ramas metálica y elEctrica. Se preocupó por los problemas de adecuación profesional y psicológica del tra-
bajador a su puesto de trabajo. Con vocación humanfstica y preparación tEcnica se interesó en la Psicologfa apli-
cada y creó un método denominado «Formación PsicotEcnica^> que desarrollb y experimentó en los afios 30 en
el Instituto de Psicologta Aplicada de Laussanne (Suiza). Murió en 1948 y dejó colaboradores -Silberer, Biasch,
etc.- que continuaron con sus investigaciones y difundieron su mEtodo.

En 1946 el Raadgrvrnd Burrau l/oor B^drijfiorganisatir (RBB), B. W. BERENS(:HOT, una casa de ingcnieros
de Amsterdam, afiadió a sus actividades tEcnicas la formación profesional de la mano de obra. En colaboración
con el Dr. Silberer, discfpulo de Carrard, la experiencia llevada a cabo por el RBB de Amsterdam se adoptó en
otros pa(ses europeos y americanos. A partir de 1950 se aplicó en Suecia, Israel, Indonesia, EEUU, Austria,
siendo introducido por primera vez en Espafia por los Astilleros de Sevilla en el afio 1954. Este último dato se
refiere a su aplicación empresarial, con respecto a su conocimiento y difusión ya en el afio 1946 el profesor del
Instituto Psicotécnico de Barcelona, Sr. Oliver Brachfeld, tradujo una obra de Carrard, resumen de un curso
dado por el suizo a jefes, contramaestres y directores de distintas empresas yue se puhlicó por vez primera en ale-
mán traduciéndose después al francés y al espafiol: A. CARRARD: Psfcologla clil jrfe. Su formación y ru mifión
(trad.: F. Oliver BRACHrEi.n y S. PASCUnt.). Barcelona, Victoria, 1946.
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común, para no citar más que algunas apli-
cacioneszb.

Otros de sus principios pedagógicos
se asentaban sobre los cuatro presupuestos
metodológicos «cartesianos» 27: evidencia,
descom^osición en unidades básicas, sis-
tematic^dad y graduación y revisión.

Partiendo de la idea de que el desem-
peño de un oficio manual en^lobaba un
con^ unto más o menos complelo de cono-
cimientos elementales, se vio la necesidad
de estudiar, analizar y aislar todos aquellos
movimientos simples en los que se pudie-
ra descomponer cada oficio. Esto por lo
que respecta al trabajo previo de estudio y
preparación de las es^ecialidades a impar-
tir. En cuanto a la onentación pedagógica
de la ensefianza, los principios fueron las
siguientes:

• Acoger y conocer individualmente a
cada alumno.

• No enseñar más que una cosa cada
vez, yendo de lo simple a lo complejo.

• No abordar una nueva difzcultad
sin que la precedente hubiese sido
completamente vencida.

• En los primeros momentos no te-
ner en cuenta el tiempo, buscar la
calidad en la realización de los ejer-
cicios básicos.

• Realizar una enseñanza concreta
que utilice distintos tipos de me-
moria (especialmente !a visual a
través de las demostraciones) que
promueva la reflexión del alumno
y su participación repitiendo las

operaciones realizadas por el moni-
tor. No enseñar la tecnologla de un
útil hasta después de su empleo e
impartir las nociones teóricas y téc-
nicas con ocasión de los ejerc^cios
prácticos y nunca de forma aislada.

• Evitar las explicaciones largas.
• Desde el comienzo, enseñar buenos

hábitos.
• Ofrecer al alumno la posibilidad de

conocer sus progresos y de controlar-
los continuamente.

• Corregir los movimientos mal he-
chos. Rectificar continuamente los
errores.

• Confirmar la eficacia de la ense-
ñanza.

• Interesar a los alumnos al máximo.
• Variar continuamente los ejercicios.
• Dar siempre descanso a los alumnos

entre dos per[odos de atención sos-
tenida.

• Jamás ejecutar un ejercicio que sea
incom^atible con los conocimientos
adqurridos.

• Crear esptritu de equipo.
• Resaltar el valor educativo de la

FPA.

Los principios de la ensefianza pro-
gramada ^ de la individualización del
aprendiza^e también estaban presentes
en el modelo propuesto por el profesor del
Instituto de Psicologta Aplicada de Laus-
sanne, que definía su método como ac-
tivo, positivo y progresivo. Activo pues-
to que el alumno realizaba siempre los

(26) EI profesor Carrard (A. CnRantt^: op. cit., 1946, pp. 101-107) resumfa de la siguientc fotma los ser-
vicios prestados par la psicotecnia:

a) Situar rápidamente al hombre necesario en su lugar apropiado.

b) Mejorar la formacibn profcsional.

c) Facilitar el trato con el personal.

d) Servir de base para el estudio del trabajo y dc su organización.

(27) Que se pueden consultar en la obra original: R. DESCa,xTes: Discurso drl Mftodo y Meditac•iones Me-
tafTsicas (trad.: Manuel Garc(a-Morente). Madrid, Jiménez-Fraud, p. 56.
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ejercicios y comprobaba los resultados en
un proceso denominado de «autoexperi-
mentación dirigida». Positivo porque los
errores eran siempre corregidos en el mo-
mento de producirse y porque siempre se
reforzaban las buenas ejecuciones ya que
la constatación del éxito predispon(a a la
realización de un nuevo esfuerzo y, pro-
gresivo, al no realizar un nuevo ejercicio
sin la ejecitción correcta del anteriorze.

Estaba claro que para la aplicación
de estos principios pedagógicos y meto-
dológicos no bastaba con encomendar la
tarea a cualquier persona, aunque pose-
yese el dominio del oficio. Además de la
selección y formación de los monitores
era necesario la elaboración y el estable-
cimiento uniforme de programas y tex-
tos que sirviesen de fundamento mate-
rial y gu(a para estas ensefianzas. Esta
tarea se llevó a cabo en el Centro Nacio-
nal de Formación de Monitores, encarga-
do del estudio y preparación de los pro-
gramas de ensefianza, de la formación
pedagógica de los monitores y del estu-
dio y preparación de los ejercicios de se-
lección de monitores y los de evaluación
final de curso.

EI Centro Nacional de Formación de
Monitores asumió la responsabilidad de
sekecionar y rmar pedagógicamente a los
monitores de programa. A pesar de tratar-
se de ensefianzas dirigidas a adultos, el tra-
tamiento que se da a la figura del monitor
está envuelto en ese tono paternalista,
moralista y protector que sintonizaba per-
fectamente con el momento, particular-
mente dentro de la institución sindical. EI
monitor ten[a qûe ser hombre de fe, de
conducta ejemplar, ardiente, voluntario-
so, justo, bueno, sacrificado, paciente,
perseverante...

Asimismo, el monitor profesional siendo
también un educador, deberá mostrar un
comportamiento ejemplar ante sus alum-
nos haciendo extensible esta actitud a su
vida privada. Deberá dar consejos a los cur-
sillistas para facilitarles la entrada en su pro-
fesión, velar por ellos, y esforzarse en hacer
obreros, no solo desde el punto de vista téc-
nico sino general29.

Como se puede deducir fácilmente de
la cita anterior, la FPA de sindicatos -y en
general el resto de instituciones y progra-
mas consagrados a este tipo de ensefian-
zas-, se «desmarcó» de los objetivos pro-
mocionales a los que serv(a. La pol(tica de
promoción social a cuyo servicio se pusie-
ron éste y otros programas no fue más que
el marco pol[tico-administrativo en el ^ue
se materializó un adiestramiento técnico
concreto que recibieron obreros sin for-
mación y peones agrarios. Empresas e in-
dustrias pudieron contar con la mano de
obra cualificada que necesitaban. Los be-
neficios promocionales eran indirectos y
se obten(an como consecuencia de la ele-
vación del nivel de vida ^eneral, resultado
del crecimiento económico. A pesar de es-
tas limitaciones y comparando la FPA de
sindicatos con otras experiencias formati-
vas que continuaron con rnucho menos
acierto esta labor, es justo hablar de su efi-
cacia y del rigor tanto de sus planteamien-
tos metodológicos como de la formación
impartida.

EI mantenimiento de los innegables
éxitos de la FPA achacados a la uniformi-
dad del método y a su necesario y estricto
cumplimiento, Ilevó a sus responsables al
establecimiento de un control rfgido y
una inspección positiva tanto sobre el
funcionamiento de los centros propios
como sobre la actividad de los monitares.

(28) M. MoFtENC^ Bn ► .LES rN.ROS: Probltmas qut plantta la Forrnarión I'rofasionaJ rn /u actuulidad. Ma-
drid, Centro Nacional de Formación de Monitores, pp. 29-30.

(29) C;EMRO NAC:IONAI. UE F(1WNAC;IbN I>E MONI"rORFL'' La Fo»naCiÓn Prrlf[ftona^flCt^a[Ía. LoC. ciL, F^. Ŝ4.
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Así se creó el Servicio de Inspecci6n Nacio-
nal y Control Técnico que se transformó,
más tarde, en la Jefatura de Control Técni-
co y Pedag6gico. La Jefatura ejerció su fun-
ción hasta que los cursos de FPA se aco-
gIeron a las ayudas del Fondo Nacional de
Protecci6n al Trabajo. A partir de entonces
serán los servicios de la Inspección de Tra-
bajo en los aspectos generales y los servi-
cios de la Gerencia del Programa de Promo-
ci6n ProfesionalObrera en los técnicos, los
que vlgllarán el funcionamiento de todos
los cursos realizados con ayudas del Fon-
do30, lo que constituyó un nuevo obstácu-
lo para el desarrollo autónomo de esta ex-
periencia y una nueva barrera impuesta a
la Organización Sindical ante su preten-
sión de monopolizar las enseñanzas profe-
sionales. Ni la formación profesional ge-
neral ni la de adultos se dejaron bajo su
exclusivo control, lo que supuso su defini-
tiva pérdida de influencia.

LA ORGANI7.ACIbN DE LOS CURSOS

Los cursos se dividían en tres grandes fases
de dos meses de duración cada una. Una
primera, también llamada fase de calidad,
se subdividía, a su vez, en dos pertodos.
Un prirner pertodo ambiental o de prefor-
macrón, en el cual el alumno iba conocien-
do, poco a poco, el manejo de herramien-
tas y útiles ast como la e'ecución de los
gestos elementales de la pro esión que consti-
tutan el fundamento de oficio. Esta fase
duraba aproximadamente unos 15 dtas.
En el segundo per(odo, de calidad, se bus-
caba la e^ecución perfecta de los ejercicios
planificados, independientemente del
tlempo invertido en realizarlos. La fase

terminaba a los dos meses de iniciadas las
enseñanzas.

En las si^uientes fases, denominadas
de entrenamrento y de productividad, se
iba exigiendo poco a poco a los alumnos
una ejecución más rápida. Para cada ejer-
cicio estaba calculado el tiempo contabili-
zando, no solo el invertido por el alumno
en su ejecución, sino también el necesario
para su asimilación y el em p leado por el
profesor en su explicación. El tiempo cal-
culado se mantenfa invariable durante la
^rimera fase mencionada (de calidad) y se
Iban aplicando sucesivamente coeficientes
semanales de reducción durante las dos si-
guientes: entrenamiento y productividad.
Progresivamente se hacta intervenir el fac-
tor rendimiento de forma que, al finalizar
el curso, el rendimiento de los alumnos al-
canzaba> al menos, el 70% del rendimien-
to medio de un obrero en la industria.

Las áreas formativas impartidas en
los cursos fueron: prácticas de taller, tec-
nologta profesional, cálculo, seguridad e
higiene, dlbujo técnico e información
sindical. La jornada de traba J'o era la mis-
ma que en la industria y todos los traba-
jos y ejercicios realizados por los alumnos
durante el curso eran objeto de califica-
ción continua y sistemática, teniendo en
cuenta estrictas normas tanto para la va-
loración de trabajos como para el control
y presentación de las calificaciones. Con
inde^endencia de estas calificaciones ^e-
rládlcas, al finalizar el pertodo formatlvo
los alumnos tenfan que realizar exámenes
generales31. Los alumnos eran examina-
dos por un tribunal compuesto por el
presidente del Patronato Rector del cen-
tro, empresarios -hasta cinco entre los
que tenta que haber técnicos superiores y

(30) Una primera resolución de la Dirección General de Promoción Social de 21 de diciembre de 1966
reguló estos aspectos (BOE de 12 de enero de 1967).

(31) Para una mayor información sobre esros aspectos se pueden consultar las Normas de Gobierno y
Funcionamiento de los Crntros de Formación ProfesionalAcrlerada, Anexo al Oficio-Circular núm. 1/61 de 16 de
enero de 1961 de la Jefatura de Control Técnico y Pedagógico de la FPA, arts. 62 y ss.
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de grado medio- y obreros -en la misma
proporción que la de empresarios-, que
no formasen parte de la plantilla del cen-
tro. EI director del centro figuraba en los
tribunales a título consultivo, estando a
disposición de los miembros del tribunal
durante la realización de las pruebas. Los
alumnos que no conseguían superarlas
tenian derecho a volverse a presentar a las
mismas si'^mpre y cuando lo solicitasen
en la Oficina Sindical de FPA.

El nivel de cualificación m(nimo con
el que salian los adultos formados por el
sistema de FPA era el de oficial de tercera.
La constatación del éxito de la experiencia
formativa vino de la mano del seguimien-
to de los alumnos formados. Los respon-
sables no dudaban en señalar la excelencia
del método, como era el caso de la pro-
puesta cartesiana en la que se inspiraba:

A1 analizar los resultados obtenidos en los
cursos celcbrados, la relación entre alumnos
ingresados y formados, demuestra clara-
mente que, entre abandonos por distintas
causas> defección, enfermedad y accidentes,
y los no aprobados por el Tribunal, las bajas
no llegan a sumar el 9% de los ingresados.
Este dato dicta con elocuencia la eficacia de
este sistema formativo, en el cual el material
humano que lo nutre se sabe es de condi-
ción cultural e intelecciva muy baja32.

ÁMBITOS DF.. APLICACIÓN DF. LA FPA

De acuerdo con el articulo 2 de las Nor-
mas de Gobierno y Funcionamiento de los
Centros Sindicales de Formación Profesio-
nal Acelerada, los centros de FPA tenfan
como misián específica la especialización
de obreros no calificados en cursos de seis
meses de duración actuando, principal-
mente, en los siguientes sectores:

• Especializaci6n de jóvenes obreros de
más de 21 añosy adultos sin ofzcio de

menos de 40. La formación clásica
dispensada a los jóvenes de 14 a 18
años no podía satisfacer las necesi-
dades urgentes de mano de obra es-
pecializada debido, en primer lu-
gar, a la larga duración de la
enseñanza y, en segundo, a la limi-
tación del número de puestos for-
mativos ofrecidos por el sistema re-
glado. Por lo tanto, la formación
masiva de obreros especializados
para satisfacer parte al menos de la
demanda de los sectores industrial
y construcción fue la misión prin-
cipal de la FPA.

• Readaptaci6n de obreros a nuevas téc-
nicas o nuevos oficios. Éste fue el se-
gundo de los obJ'etivos de la FPA,
permitir a los trabajadores «con ofi-
cio», en aquellos sectores y ramas en
los que la mano de obra era exceden-
te, aprender un oficio y conseguir un
empleo en aquellos sectores profe-
sionales c^ue acusasen falta de perso-
nal especlalizado. También y dentro
de este capitulo, se contemplaba la
necesidad de actualizar y perfeccio-
nar a los traba!'adores en las nuevas
técnicas aplicadas a los procesos pro-
ductivos llevados a cabo en los tres
sectores económicos.

• Orientación de los movimientos mi-
gratorios, para que los ptones afrcta-
dos por paros estacionales puedan de-
rivar hacia núcleos industriales con
una preparación adec•uada. El fenó-
meno del trasvase de la Qoblación
agraria -peones agrarios stn cualiF-
cación- a los grandes núcleos y zo-
nas industriales necesitaba una
atención especial que facilitase el
empleo, formando en aquellas espe-
cialidades demandantes de mano de
obra cualificada.

(Ĵ2) CEN"1'RO NA<:IUNAI. DE FORMACI(1N f)F. MONI'R)HH:ti: 1.^1 ForiiLltihn Profrsiu^ui/Artleruc/n. l.cx. cit., p. G0.

371



• Readaptación de obreros con taras f7-
sicas. Respetando la tradición de
los sistemas formativos europeos
encargados de impartir enseñanzas
profesionales aceleradas a la pobla-
clón adulta, la FPA de sindicatos
también se ocupó de recuperar
profesionalmente a personas que
padec[an minusvalías físicas o limi-
taciones funcionales de cualquier
tipo y origen, permitiéndoles for-
mar parte activa de la econom[a
nacional.

LA FINANCIACIbN DE LA FPA

Todos los alumnos admitidos a los cursos
de FPA tenían la consideración de beca-
rios y las becas podfan ser suscritas por
particulares, em^resas y organismos o por
la propia Organlzación Sindlcal. Durante
el tiempo que duraba la formación, el
alumno recibfa un jornal que alcanzaba la
cuantía del salario mfnimo de un obrero
sin cualificación, además de disfrutar de
las siguientes ayudas: comida de medio
dfa, ropa de trabajo, seguro de accidentes,
asistencia médico-farmaceútica, pago de
la cuota de empresa de Seguridad Social
en posesián de la cartilla correspondiente
y ayudas especiales en metálico para el
transporte, residencia y para aquellos
alumnos casados que no estuviesen acogi-
dos al seguro de desempleo33. Todas estas
ayudas elevaban muy considerablemente
los costes globales de estas enseñanzas.

A partir del año 1960, el Fondo Nacio-
nal de Protección al Trabajo subvencionó
parte muy irnportante de las ensefianzas
impartidas en estos centros sindicales,
además de los recursos aportados por la

propia Organización y por las empresas
que utilizaron sus servlcios para la forma-
clón de sus trabajadores. En parte para cu-
brir la demanda de «cursos a la carta»,
nueva e importante fuente de financia-
ción, asf como para fomentarla, se pensó
en la posibilidad de ampliar el campo de
actuaclón -entre sus planes estaba el de
ampliar su oferta formativa hacia los man-
dos medios de las empresas industriales- y
dar cobertura a las necesidades formativas
que surgiesen en cualquier punto del te-
rritorio nacional. Ast comenzó la polftica
de creación de nuevos centros formativos,
estratégicamente situados en zonas teóri-
camente demandantes de mano de obra
cualificada.

En primer lugar se pensó en Cataluña
y en Andalucfa, la primera por su ujante
Industria, la segunda por su excedénte de
peonaje sin cualificar, procedente del
campo y con destino a las grandes ciuda-
des y zonas industriales. Asi se crearon los
centros números 2 y 3 en Barcelona y Jaén
respectivamente. Razones similares justi-
ficaron la apertura de los otros ocho cen-
tros de FPA situados en otras tantas locali-
dades: La Lfnea de la Concepción
(Cádiz), La Coruña, Vigo (Pontevedra),
Córdoba, Zaragoza, Badajoz, Las Palmas
y Noreña (Oviedo).

Muy pronto los elevados costes de es-
tas enseñanzas, unido al mantenimiento
de las inversiones realizadas comenzaron a
dar problemas. La Organización Sindical
conslderaba que un sistema formativo tan
eficaz y necesario no debfa dejarse bajo su
sola responsabilidad financiera. En las
Normas de Gobierno y Funcionamiento "
de sus centros se contempló la posibili-
dad de industrializar el trabajo de taller.
Para ello fue necesario introducir algunas

(33) M. F. MOIINIER-MART(NE7.: uIa Obra Sindical de Formación Profesiona6^, SErie Érudes Hispani-
ques V. ^colr et Soclftf en Espagne et en Amérique Lutinr (XVllle-XIXe sile•!rs). '1'ours, Publications de
1'UniversitE de Tours, 1983, pp.72-99.

(34) Art(culos 24G y ss.
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variaciones con la finalidad de realizar un
trabajo productivo y asumir los riesgos de-
rivados de sacrificar al^ún componente
formativo a las exigenclas de la produc-
ción. Los problemas sólo habfan comen-
zado.

EI. FINAL DE LA EXPERIENCIA

Si los nuevos fondos públicos que resulta-
ron de la aprobación de la Ley 45/60 so-
bre Aplicación Social del Impuesto y del
Ahorro abrieron nuevos cauces financieros
y diversas instituciones de titularidad pú-
blíca y prívada optaron a sus ayudas, reac-
tivando la oferta de cursos destinados a la
formación de adultos, una nueva ley, en
este caso educativa, aprobada diez años
más tarde, acabará con esta innovadora
experiencia formativa. La Ley 14/1970
General de Educación, de 4 de agosto, en
su artlculo 44.135 ofrec[a la oportunidad
de seguir estudios de Formacián Profesio-
nal a quienes, por cualquier razón, no pu-
dieron cursarlos oportunamente. Más tar-
de, en la Orden de 4 de agosto de 1972i6,
se proponfa como cauce accesible a todos
los trabaJ'adores españoles que no poseye-
sen titulación académica la Formación
Profesional de Primer Grado considerada,
dentro del marco de la Educación Perma-
nente, como muy conveniente para la
promoción profeslonal de esos mismos
trabajadores. En relación con lo estableci-
do en el artfculo 136 de la ley, parecfa re-
comendable instrumentalizar el cauce
mediante el cual los adultos formados en
centros sindicales obtuviesen la titulación
que correspondiese al nivel formativo cur-
sado, uniendo as1 efectos académicos a los

propiamente laborales y profesionales.
Por Decreto 507/ 1973, de 15 de marzo37
se concedía el carácter de Formación Pro-
fesional de Primer Grado a determinados
cursos de adultos desarrollados en los cen-
tros sindicales integrados en el sistema
educativo como centros no estatales, por
un decreto anterior, e12.058/ 1972, de 21
de julio38. Los once centros de FPA, según
figuraban en el apartado C del anexo a
este último decreto, pod[an ser autoriza-
dos para impartir ensefianzas de Forma-
ción Profesional, según rezaba su artículo
séptimo.

La edad minima establecida para
cursar estas ensefianzas fue los 16 afios,
según lo dispuesto en el artlculo se gun-
do de la mencionada Orden de 4 de
agosto de 1972. La razón de la «rebaja»
en el requisito de edad mfnima de ingre-
so filada por la propia Organizaclán
Sindlcal a los 21 años (cumplido el ser-
vicio milirar), fue la de hacerla coincidir
con el fin de la escolaridad obligatoria
fijado en los 14 ahos, con posibilidad de
prórroga hasta los 16, cursando la For-
mación Profesional de Primer Grado
por los cauces reglados.

Las nuevas disposiciones introduje-
ron importantes cambios no sólo admi-
nistrativos sino metodoldgicos, peda gógi-
cos e ideológicos. En la documentación de
los nuevos cursos de formación de moni-
tores de FPA se incorporaban estos cam-
bios, actualizando los principios formati-
vos. Reproducimos por su curiosidad un
escrito titulado: Un nuevo tipo de elientela
al que los profesores deben atender, docu-
mento que formaba parte de la documen-
tación mencionada'^.

(35) Del T(tulo 1, Cap(tulo [V, dedicado a la Educación Permanente de Adultos.

(36) Orden de 4 de agosto de 1972 por la yue se regula la ensefianza permanente de adultos eyuivalente
al Primer Grado de Formación Profesional (BOE 14 de agosto).

(37) De la Presidencia del Gobierno (BOE del 26 de maao).

(38) De la Presidencia (BOE de 31 de julio).
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El joven de hoy, como miembro de la comu-
nidad esco(ar, revela las siguientes diferen-
cias radicales con la juventud de las genera-
ciones pasadas, a las que en un porcentaje
muy alto penenecieron sus profesores:

a) La juventud pasada era eminentemente
teórica. Su compromiso era con las ideolo-
g[as. La juvencud actual es eminentemente
práctica. Su compromiso está con la acción.

b) La juventud pasada era eminentemente
ética. Su interés se enfocaba al conocimiento
de reglas y normas. La juventud actual es
principalmente estEtica. Su compromiso
está con los sentimientos humanos.

c) La juventud del pasado miraba a la tra-
dición con vistas al futuro y consideraba
transitorio el presente. La juventud actual
considera sin interés e1 pasado y no le inte-
resa el futuro. Está enraizada en el presente.

d) La juventud pasada aceptaba la autori-
dad familiar, social y académica. Esperaba
recibir gradualmente libertad. La juventud
de hoy en d(a rechaza toda autoridad im-
puesta; quiere la libertad y la exige.

e) Ia juventud del pasado poseta una cultu-
ra relativa, a base de conceptos orales y escri-
tos. Era dócil a la lógica. La juventud actual
posee una cultura inmensa a base de imágenes
sensibles concretas. No es lógica> sino secuen-
cial. Esto hace que los jóvenes actuales no
piensen en conceptos abstractos, sino con
imágenes concretas principalmente.

f) La juventud del pasado estaba encerra-
da en su mundo local y nacional, sin infor-
mación suficiente. La juventud acrual está
abierta al mundo presente mediante una
colosal información cosmopolita. Esto hace
que los jóvenes actuales no quieran secreto
y s( quieran información.

EI escrito, que no deja trasmitir esa
sensacián de «haber llegado tarde», conti-
nuaba con otro titulado La presencia de la
Comunidad Educativa Democrática 40 en
el que se sefialaba qué tipo de organiza-
ción escolar era irreconciliable con estos
planteamientos y que, previsiblemente,
sería rechazada por la nueva clientela.

Los magníficos edificios y las cuida-
das instalaciones de los centros formativos
sindicales fueron bocado apetecible para
un sistema educativo en franca expansión
y con problemas financieros dada la mag-
nitud de las inversiones ^revistas en su re-
forma. La nueva admtnistración educati-
va, necesitada de infraestructuras que
cubriesen las muchas necesidades educati-
vas de la población espafiola> acabó de for-
ma fulminante con las realizaciones de
una «anacrónica organización» para los
más que anunciados nuevos ttempos,
aunque -para los que se formaron o cono-
cieron a los profesionales que hicieron
realidad aquellas revolucianarias ideas-
de forma poco respetuosa con su esfuerzo
y riesgo41.

La Obra Sindical de Formación Pro-
fesional comenzó su actividad en el cur-
so 1940-41 con 6 centros y 1.291 alum-
nos y llegó a los 724.215 formados en el
curso 1973-74, de los cuales más de
50.000 lo fueron en FPA (cursos
1957-58 a 1973-74). De los 13742 cen-
tros totales, 11 lo fueron de FPA en los
que se impartió formación a trabajado-
res adultos en 27 especialidades indus-
triales. Sirvan estos datos como balance
de esta rica aunque poco conocida expe-
riencia formativa.

(39) CEN'rR0 NAC{ONAL DE FORMACIbN DE MONiTORES: Í^V] Cuno át FormqClón... Op. clt., 1975, p. 47.

(4U) CENTRO NACIONAL DE FORMAC16N DE MONITORES: ^iññV! Cuaa r/t FO»nactón... Op. cit., 1975, p. 48.

(41) Según tescimonio del profesor Esteban Bustillo, monitor entonces de FPA y posteriormente profe-
sor del Inscituto Virgen de la Paloma de Madrid.

(42) Según relación de centros que figura en el Mexo del Decreto 2058/ 1972, de 21 de julio (BOE del 31)
como «Centros Docentes Dependientes de la Organización Sindical», sin incluir las Universidades laborales.
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